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-— ANTIPOLÍTICOS 


En medio dela algarabía formada 
por intereses mezquinos y rastreros 
se ha lanzado un grito nuevo, un 
grito salvador que va repercutien- 
de en las clases trabajadoras: ¡Gue- 
rra á la política! 

A más de existir en Lima publi- 
caciones que francamente se ll 
man antipolíticas (una de ellas El 
Hambriento) empiezan á tener lu- 
gar conferencias Ó reuniones de ín- 
dole antipolítica, como por ejemplo 
la efectuada en esta ciudad el 19 de 
Mayo. 

Diez años há, una reunión seme- 
jante no habría sido posible, tanto 
por falta de oradores como de pú- 
blico; hoy lo es porque en las agru- 
paciones obreras han surgido perso- 
nasconscientes queseafanan por lle- 
var luz al cerebro de sus compañe- 
ros, y porque los más ignorantes 
comienzan á presentir que hay al- 
go luminoso fuera del oscuro sub- 
terráneo donde ve; 

Nada degradó 
nacional, nada le sigue envileciendo 











tanto como la política: ella le divi-* 


de, le debilita y le reduce á la impo- 
tencia, haciéndole desperdiciar en 
luchas, no sólo vanas sino contra- 
preducentes, las fuerzas que debe- 
ría aprovechar en organizarse y 
robustecerse. ¿Qué han logrado 
los trabajadores con irá depositar 
su voto en el ánfora de una plazue- 
la? ni elegir al amo porque toda 
elección nacional se decide por el 
fraude ó la violencia. 

El interés que el político toma 
por el obrero se revela siempre que 
estalla un conflicto grave entre el 
capital y el trabajo, se ve hoy mis 
mo, no muy lejos de nosotros, con 
los operarios de la Dársena: ¿qué 
hacen los partidos mientras los 
huelguistas del Callao luchan por 
conseguir un aumento de salario ó 
el cumplimiento de obligaciones so- 
lemnemente contraídas? nada; y 
tiene que suceder así mañana, co- 
mo sucede hoy, porque una cosa 
son los intereses de la política y 
otra cosa los intereses del proleta- 
riado. > 

Aunque se predique la igualdad y 
la confraternidad, el mundo sigue 
dividido en clases enemigas que vi- 
ven explotándose y despedazán- 
dose. Enlos pueblos que más bla- 
sonan de civil os, el cristianis- 
mo brota de los labios mas no lle- 
ga hasta el fondo de los corazones. 
Todos son hermanos, pero unos, 
habitan en alcázares y otros duer- 
men al raso; todos son hermanos, 
pero unos se abrigan con buenas 
ropas de lana y otros se mueren de 
frío; todos son hermanos, pero 
unos comen y otros ayunan. Viá 
quiénes les toca el papel de vícti- 
mas 6 hermanos desposeídos de su 
herencia? á los trabajadores. 

Ellos son el derecho, ellos son la 
justicia, ellos son el número; mas 
¿por qué no soi el ejército arralla- 
doró la masa de empuje irresisti- 
ble? porque viven desunidos, por- 
que frente al bloque homogéneo y 
compacto de los verdugos y explo- 


























tadores forman grupos heterogé- 
neos y fofos, porque se dividen y 
subdividen en fracciones egoístas y 
adversas. 

Uno de los grandes agitadores 
del siglo XIX no cesaba de repetir: 
Trabajadores del mundo, unios to- 
dos. Lo mismo conviene decir á to- 
das horas y entodas partes, lo mis- 
mo repetiremos aquí: Deshereda-» 
dos del Perú, unios todos. Cuando 
estéis unidos en una gran comuni- 
dad y podáis haceruna huelga don- 
de bullan todos—desde el: panade- 
ro hasta el harredor—ya veréis si 
habrá guardias civiles y soldados 
para conteneros y fusilaros. 








N. O. 





El Hombre U 


(Fragmento de un poema) 


Pobre animal de estápida arrogancia 
Que te juzgas señor del Universo, 
Víctima triste de un cterno engaño 
Y juguete pueril de tus deseos; 








Animal pretensioso y engreído, 
A convencerte $ á humillarte vengo, 
Porque sepas la burla miserable 

De que has sido, eres y serás objeto, 


Muy grande naces á tus propios ojos, 
Muy lleno de sublimes privilegios: 

De arrogante apostura y cuerpo erguido, 
Y en dos pies andas y mirando al cielo. 





Gozas de 





+ la razón, diosa del mundo; 
Tienes la libertad, bien no pequeño; 
¡Con la primera, sín cesar te engañas! 
¡Con la segunda marchas siempre tuerto! 









libre albedefo que decantas, 
«Esa elección completa de los medios, 
Ese hacer lo que quieras por tí solo, 
Siendo dueño absoluto de tí mesmo; 
Ese estar sometido tu destino 
A ser lo que tú lo hagas, mulo 6 bueno, 
Teniendo siempre la divina antorcha 
Dela razón el cetro del gobierno... 





¿Es todo eso verdad? Muy triste cosa 
Es el desengañarte, lo confieso; 

Pero sabe, oh mortal, que andas errado, 
Hluso por demás, ciego y muy ciego, 


Sabe que mientras juzgas, candoroso 
Ser de tus actos elseñor y dueño, 
Tienen ellos sus causas infalibles 
A que obedeces como humilde siervo. 

ES A 

No tienes libertad, sér desdichado: 
Te sujeta un despótico gobierno, 
Mas tan oculto, tan sagaz y astuto 
Quesiempre encuentra de engañarteel medio, 


Mientras piensas estar solo contigo, —= 
Manejan tus resortes allá adentro, 

Y tú te mueves por ajeno impulso, 
Miserable juguete, sin saberlo, 





Ni ¿cómo pretender que libre seas, 
A leyes mil hallándote sujeto, 






DIMECCION: CASTA 1013 LIN = 





Que no puedes salvar y que te mandan 
Con un completo y absoluto imperio? 








xamina cada uno de tus 
Ye lo que pones tú de propio en ello: 
Descarta lo que ponen los instintos, 

a esclavitud del vientre, la del sexo, 












El apego á la vida poderoso, 
El amor propio—por es: ciego— 
El estado del hígado y del bazo, 
El frío Ó el calor de tu cerebro, 





Tus creencias, tus errores, el infiujo 
De mil y mil agentes contrapuestos 
Y bien pesado todo, en enda caso, 
Responde si eres de tu acción el dueño. 





¡Ah! no lo'eres, mortal desventurado, 
Por más que á tí se te figure serlo: 
Tomas lo que obra en tí pur cosa tuya 
Y sufres un error torpe y grosero. 





No tienes que afligirte por lo malo 
Ni que enorgallecerte pur lo bueno; 
Todo cuanto tú tienes es prestado, 
Tá no eres más que uz dócil instrumento, 





Serás lo que escá ya determinado 

Desde que entraste al útero materno: 

Dela masa de un leon no se hace un asno 
Ni de la de una oveja el tigre fiero 


Si naciste ladrón, la vil codicia 
Te empezará á mandar desde muy luego; 
Si cruel y sanguinario, desde niño 
Será la roja sangre tu embeleso, 


Y tú, desventurada mesalina 
Que haces tan vil oficio de tu cuerpo, 
También serás al vicio conducida 
Por tu organismo cálido y sia freno. 


¡Poder humano! nada, nada alcanzas 
Contra la fuerza del destino ciego, 

Ni por más que hagas cambiarás un punto 
La dura ley á que te ves sujeto. 











Marzaxo AstÉzaca, 


(1) Con 
Amézaga 71 cuartetos en EL NactosaL de 
Lima, correspondiente al 11 de Agosto de 
1866. Reproducimos sólo 20, habiendo tra- 
tado de que ofrezcan unidad los fragmentos 
de un fragmento. 


este título publicó Mariano 


PONGOS Y MITAS 





Cualquiera cree que con la dación 
dela ley aboliendo la esclavitud 
nuestros indígenas gozan de las 
mismas facultades que los blancos, 
usurpadores de su territorio, como 
es natural; pero fatalmente, no es 
así: la esclavitud subsiste en el De- 
rá, yen la forma azás odiosa de 
las épocas coloniales, 

Para corroborar, una vez por to- 
das, nuestra aseveración al respec. 
to, nos ocuparemos de los pongos 
y mitas, calificativos que sedan á 
los hombres y mujeres, respectiva. 
mente, que prestan servicios gra- 
£uitos de criados, en casa de sus pa- 
trones. 

Veamos la formación de ellos. 














En toda la sierra, los dueños de 
hacienda, lejos de pagar con dinero 
ásus peonés—ya sea por salario Ó 
jornal=como és de práctica en la 
costa, ceden á estos un pedazo de 
tierra para que usufructúen del cul- 
tivo, con lo cual retribuyen sus tra- 
bajos. 

La tierra en “cuestión 

de cuarenta 6 cincuenta metros cua- 
úirados, y, generalmente, es colin- 
dantecon las haciendas de otros 
_propietarios, obedeciendo esto á 
que, caso de que animales ajenos 
invadan el fumo, sean los peones 
quienes sufran en sus sementeras, 
los dañes que se originen. 

Ese contrato verbal se ajusta por 
l toda la existencia de los peones. 
Cc se ve, es muy ventajoso para 
llos dueños de hacienda, que por la 

sesión de un redlucidísimo terreno, 
que nada significa ante las muchas 
jeguas que comprende cada una, 
adquieren eternos servidores. 

Pero no solamente los peones es- 
tán obligados al trabajo, si que 
también sus respectivas mujeres. 

Ahora bien; los hijos de esos in- 
felices son los llamados pongos y 
| mitas, y—como queda dicho—hacen 
oficio de criados en casa de sus pa- 
trones. Esos abundan en gran nú- 
mero y no tienen remuneración al- 
i guna. Cuando llegan á la puber- 
tad y contraen matrimonio, enton- 
ces ájustan igual contrato que sus 
padres con los dueños de hacienda. 

Los tales indígenas durante el es- 
tado de soltería ¿qué son, pues, sis 
no verdaderos esclavos para quie- 
nes es un mito la libertad que re 
conquistaran sus mayores á méri: 
to de mil sacrificios? 

Si los patrones noles necesitan en 
el hogar, les obligan á trabajar en 
el campo, tanto como los demás 
operarios, no obstante sus pocos 
años y, por ende, sus fuerzas esca- 
sas. 

Todos, sin excepción, trabajan 
12 horas al día: de Gá G; y ¡ay del 
desgraciado que disipase él tiempo, 
porque será colgado de los dedos 
pulgares y horriblemente flajelado! 

Cómo para muestra basta un bo- 
tón, juzgad las tiranías de los 
dueños de hacienda, por la siguien- 
tez 

Nosotros libramos á un indio del 
castigo de pasar la noche encerra- 
duen el cementerio. ¿Cuál fuéel 
motivo? el haberse excedido en el 
tiempo que se le fijara para que fue- 
se ála ciudad y regresase, á pie, á 
cumplir un mandato. El exigente 
patrón no paraba mientes para la 
demora del propio, qug era un pon- 
go, nien la distancia que recorrió 
de ocho leguas, trasmontando ce- 
rros, ni en la horrísona tempestad 
que se había desencadenado, 

ue la Naturaleza rebelada 

esafiar al Infinito. 

Elinfierno mismo, no obstante 
la fantasmagoría de los martirios 
quese sufren en él, no infunde el 
pánico que la presencia ó voz auto- 
ritativa de los dueños de hacienda, 
entre sus servidores. Lo decimos 
sin hipérbole: quien halla visitado 
la sierra pensará con nosotros y 
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“LOS PARIAS” LIMA, JUNIO DE 1907 

















con nosotros exclamará, por los 
aborígenes del poderoso imperio de 
Manco-Cápac: ¡pubre gente! 
Y son ellos, los señores patro: 
quienes, como inmundos reptile 
an á las humildes chozs 
súbiles mita: pi 
ciar sus feroces apetitos sensuales, 
6 las asaltan en los caminos para 
ele -al riclo de las pletóri- 
eas lunas y al romántico susurro 
as que mecen el amarilio 
aleacer. Acaso ese susurro imita el 
gemido angustioso de las víctimas 
al ver desiojada la rosa the des 
irginidad, y en la impotencia de 
protestar porque las sujetan las ca- 
denas de la esclavitud 
Sí, pues, la esclavitud subsiste en 
















































el Perá, aun cuando no hayan le- 
ni nada oficial que la autorice. 


ye: 
Ya lo hemos probado tambi 
nuestro artículo anterior—publi 
endo en este mismo periódico, con 
el título de Tráfico inhumano—al 
hablar de los abusos que cometen 
von los indios, espíritus rastretos 
explotadores de su ignorancia. 
Para terminar, permí Os con- 



















































signar hoy un abuso más de las 
autoridades, las que en gran par: 
teson culpables del analfubetismo 
y desgracia de dichos seres. 

Cada vez que los prelectos, sub- 
prefectos y hasta los gobernadores 
6 gobiernos, —como se les lama en 
la. sien cesitan trabaj; 

«quier obra su 





orden de prisión contra determina- 
dos indígenas, aparentes para el 
y se sirven deéilos sin abona: 
les un centavo ni encargarse siqui 
ra de su manutención. No es 
ño, por tanto, veren los depósit 
de policía algunos indios que su- 
fren prisión sin la menor falta que 
la justifique; empero, las autorida- 
des les hacen aparecer poco menos 
que asesinos. E 
Por eso, con sobrada razón, dice 
e! prologuista de la hermosa 'nove- 
la Ares sín Nido, producción de la 
Matto de Túrner, que: 
indio de liecho vive hoy como 
en los tiempos coloniales, fuera de 
toda ley civil y natural, y más con: 
vencido que entonces de que sila in- 
dependencia fué la ventura del criollo 
blanco, no hay para él más alisio 
que la desesperada resignación, ni 
otro bienestar posible que la paz 
del sepulcro. 





ASO, 















































ISLEAM. 


Lima, Mayo de 1907. 















adquiere oro auxil 
sax la prisión del pre 
5 or. venir esmmno el premio; 





como reel. 
quiso des h 
zga las cosas y 














Tradicior alismo político 


Apenas dejan delimpiarse los mo- 
eos para meterse debajo del brazo 
libros universitarios, cuando nues. 
tros jóvenes decentes piensan eu 
una colocación que les ayude en sus 
gastos menudos. Pero no pueden 
tener empleo sin las recomendacio- 
nes y las tarjetitas que husmean á 
los amigos del papá. Desde enton- 
ces, desde el momento en que te- 
niendo casa, mesa y ropa limpia, 
buscan propina para cigarros, pa: 
rece que quedaran dotados dees: 

















pinazo dejebe. He aquí la escuela 
en que se forman nuestros hombres. 
Durante tod j tud se con- 
cretaná del candidato 
de popular ílica, del cate: 
diático que enseña el enrso que es- 
1, de las personas visibles, á 
oncar par el centro y abrir 
entas en 
el bazar de te 
de la esq! 
A llos veinticinco años saben ama- 
rrarse primorosamente la corbata 
yestánen aptitudes para cometer 
cualquier género de picardías. Aquí 
incipia in carrera política. 
os, médicos, ingenieros 6 
stanes, nuestros profesionales 
no pueden prescindir de la política, 
y antes que jurisconsultos, galenos, 
ónomos. 6 monsguillos, son po- 





























































icos. Se fijan los vacales en el ep- 
lor político del abogado, y el enfer- 


mo en el color político del médico, 
y el Gobierno en el color político dei 
ingeniero, y poco falta para que el 














transcunte antes de sacar el cobre, 
de limosna, pregunte al pordiosero 
su color político, 





Si aquello de color político signi- 
programa de gobierno 
el bien de todos, na- 
r político. 
los colores 
















de los últimos 


de independenc 
sal- 
bustaron oro en la | 
lo extrajeron con las 
herram variadas, desde | 
la mohosa espada de Cáceres ha 
ta la almizclada mano de Piérola. 
Qué es el color político entone: 
para los dirigentes, la magia de 
multiplicar su capital en contacto 
con el del arca de la nación; par: 
la turbamulta de partidarios, el | 
modo de asegurar el alimento. Ni | 
unos ni otros abarcan con la mira- 
da el Perú entero; ni aun se entu- 
siasman por el hombre dela situa. 
ción y le deifican: poco les importa 
el generalato de la montonera ó la 
jefatura del Estado, el candidato 
criminal ó el presidente todopode- 
roso. No tienen la mirada del águi- 
la sino el hocico del cerdo que lame 
las piltrafas arrrojadas al corral. 
Adolecen del egoísmo del trafican- 
te que piensa en su bolsillo—los pri- 
meros, y del animal que piensa con 
su estómago—los segundos. 


años 





Nuestros gobernantes fueron 
que 


teadore: 





































Podía alegarse que no todos son 
gobiernista y gentes que enfá 








ticamente se nombran políticos de 
la Oposición. Pero ¿cómo puede 
considerarse la Oposición? como el 
espíritu canino de aquellos á quie- 
rrebataron el hueso de los 1 
s. Las luchas políticas en el 
ves decirlo, están al 
mismo wivel que -las luchas del 
hambre animal. 

Definamos las condiciones de 
nuestros partidos. El civilismo, 
queestá en el poder, cuenta con 
hombres capitalistas y un sinnúme- 
ro de carneros: es el partido de los 
niños bonitos y maricones, El cons- 
titucional es uh cuerpo amorfo con 
hedores militares y arrimado á Pa- 
lacio. El pierolismo es la viuda del 
poder, que rabia en vez de llorar. 
El partido cívico está formado por 
cuatro doctorcitos que limpiañ los 
hotines de Valcárcel. El partido li- 
beral 6 neopicrolismo es hermafro- 
dita: tiene virilidad revolucionaria 
y misticismo femenil. Diríase que 
los civilistas antiguos y federalis- 
tas no merecen el honor de una 
mención. ? 

Nose impone la necesidad de un 
solo comentario. Nadie ignora que 
en el Perá cada uno de los políticos, 
más añin, cada uno de los ciudada- 
nos, tiene en cuenta su interés yen- 
























tral y, á lo más, el de los suyos. El 











bien público es una palabra que 
suena muy honita en los editoria- 
les de los periódicos, pero no en las 
paredes de nuestro estómago. Por 
eso, tan egoísta y asqueroso,es el 
político de tal bando como el de tal 
otro. Es cuestión verbal llamarse 
ista ó demócrata, equivale 4 
acilar entre ser bajo Ó mezquino. 
Algunos hombres hien intencio- 
nados pretendieron formar un par- 
tido de principios con la Unión Na- 
cional, que sucumbió, porque nues 
tra intelectualidad incipiente no se 
halla en estado de amoldarse sino 
á los partidos de principios alimen- 
ticios. 

Creemos á veces que llegará día 
en el Perú en que ni aun estos exis- 
tan. Hay que fijarse en que todos 
nuestros hombres públicos han te- 
nido más de un color político y es 
que el antigobiernista más furioso, 
con una plenipotencia se 
ministerial. 



































vuelve 






zan en un parti 
tinción ninguna entre civ 


vicos, constitucionales, liberales, 
etcétera: diríamos: los que están 





en ke olla, y los que están fuera. No 
faltan hombres que s 
todos los colores políticos, son al- 
go así como círculos de Newton. 

No ha habido todavia en el Per 
política noble, altruis:a; la política 
sigue siendo la pendencia no 
rrempida entre ahitos y hambien- 
tos. Yel tradicionalismo de la po- 
lítica nacional es cl oportunismo 
del perro que mueve la cola al ver 
el pan en la mano del amo. 
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IMITACIÓN D: 






¿Por qué un ama d 

Los reyes esp: ? 

—Porque á chupar aprenda desde chico 
La sangre de los pobres. 











El hambre en el Perú 


Nadicignora que el pueblo del 
Perú atraviesa una crisis de mise- 
ria nunca vista en su historia, na- 
die ignora que á la clase pobre se 
le hace imposible la. vida por el su- 
bido precio de Jos artículos de pri- 
mera necesidad; nadie lo junor: 
pero desgraciadamente á casi nadie 
se le ocurre preguntar la causa de 
esta carestía. 

Parece que este pueblo - (y lo sen- 
timos muchísimo al deberlo decla- 
rar con la franqueza y la sinceridad 
del hombre independiente) obedece 
ánicamente al caudillo político 
alcura, haciéndolo conla inconseien- 
cia y la simpleza del soldado mo- 
nárquico quejura fidelidad á la pa- 
tria y al rey: á la primera que lo 
hizo esclavo, al segundo que le 
asegura la esclavitud. 

Ultimamente nuestros obreros se 
hallaban ocupadísimos en la desig- 
nación de su verdugo (perdón, que- 
ría decir diputado) y esa ccupación 
demasiado importante les ha qui- 
tado el tiempo de ocuparse de las 
necesidades económicas dela vida, 
olvidando el hambre que amenaza 
la destrucción de sus hogares 
Mientras tanto, Gobierno y Munt: 
cipalidad, por cuestiones de carác- 
ter político que al obrero no le im- 
portan un bledo, desempeñaban 
sencillamente el papel de los ladro- 
nes de Pisa,que de día peleaban pa- 
ra no infundir sospechas y de no- 
cheibaz á robar juntos; pues ni el 
Poder Ejecutivo, mi el Municipio se 
han ocupado hasta la fecha:de la 
horroroso | situación que allige al 
pueblo. 

Y mientras el Gobierno está ocu- 


















































_enormemente y 





pado en asegurarse uma mayoría 
en el futuro Congreso, los del Mu- 





nicipio, lejos de poner. remedio á la 
situación actual, dictan disposicio- 
nes como «aquella de la pavimen 
tación de mosaico y dela pintura 
al óleo de las pulperías, sin detener- 
se á considerar que esta disposición 
significa un nuevo impuesto que 
viene á aumentar el número de los 
mil y uno queson mucha parte en 
la causa del hambre que nos mata, 
impuesto que como es natural, lo 
pagará por duplicado el consumi- 
dor 
Siguiendo en este puso, los seño- 
res municipales, con la amuencia 
de los señores gobernantes, se han 
propuesto transformar á la Capital 
del Perú en una buena moza, ele. 
gantemente vestida, llena de enca- 
jes y de brillantes pero que se cambia 
la ca cada sei pues mien- 
trassobranla higiene y el aseo en la 
plaza de arm 
paseo Col 
gantes pla 
dales de Lama, sin distinción de na: 
cionalidad y de raza; cada poste de 
los alambres eléctricos repr 
un urinarió público, y end 
habitada por la gente del puebl 
dludero foco deinfección, don- 
deel hambre y la tuberculosis es. 
orden del día. 






























































Enla plaza del mercado, lo que 
antes costaba un centavo cues 
un real, la carne que se pagaba á4 
20 centavos cuesta 50, el arroz ha 
subido, la verdura se ha vuelto un 
artículo rle lujo, la leche es para los 
ricos; y podemos afirmar que he- 
os visto vender una papa ama- 
rilla por un reall Estamos ca: 
si casi para ereer que durante el fa- 
moso asedio de Puerto iuro una 
papa no habrá costado 25 cénti- 
mos oro (valor de un real) como 
cuesta actualmente en Lima. 

Nada tendríamos que agregar al 
comentar esta situación, si.el sala. 
rio de los jornaleros hubiese áw- 
mentado en proporción dela mer- 
cadería; pero los salarios no han 
subido aumento ninguno, lo que 
nos hace preguntar si por causa del 
hambre el pueblo del 95 ha perdido 
ya toda su energía ó si este silen- 
cio que presenciamos significa una 
peligrosa cuanto justa amenaza; 
pues no olviden los llamados 4 
remediar el mal porque ¡travie- 
sa el pueblo que este silencio puede 
tener alguna analogía con el refrán 

+ Perro que ladra no muer- 


























Deseando que así sca, les preveni. 
mos á los culpables que nuda va: 
len las bayonctas y los rifles ante 
la bestia humana acosada porel 
hambre. 








5 Ux Ren; 
Junio de 1907. 
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Un árbol de goma, de Sud Améri. 
ca, rinde 100 libras de buen caucho, 
en pocos meses; otro vegetal de los 
trópicos-elTARO-ROOT-en una milla 
en cuadro da el sustento de 1,500 
personas; el árbol del pan produce 
cada ocho meses 
brinda sus frutos; el plátano, en 
fin, que entre las producciones más 
nutritivas de. la tierra está de las 
primeras en la primera línea, da 
cuatro mil libras de sus frutos en el 
espacio que, sembrado de trigo, da- 
ría de este grano no más de 33 1 
bras; y á lo sumo 100 libras de pa- 
pas, sisc le plantara de estos tu- 
hérculos. Estos datos, no conside- 
rados en las estadísticas partícula. 
res, los citamos para preguntar: 
Si tanto produce la tierra ¿por qué 
tales privaciones y miseria del gran 
número! 





(Traducido de COMMON SENSE, de 
Los Angeles. Cal.) 
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¿Qué será de la civilización? 


¿Qué será de los frutos de toda la 
¿Qué será de la civi- 


1 


zaAciÓ: 








escribía 
Voltaire á Rousseau, diciéndole que 
querría aprender á caminar en cua- 





tro pies. Esto repiten -cuanto! 
ven persuadidos de que la civ 
ción de que gozamos es un bien, y 
tan grande, que ni en idea acepta- 
rían la de renunciar á cosa que de 
cila nos viene, 

¡Cómol—exclamarían—¿querríais 
reemplazar las ciudades “nuestras, 
con sus ferrocarriles eléctricos, 
aéreos y subterráneos; su alumbra: 
do eléctrico; sus museos, teatros y 
nanumentos, por la aldea rústica, 
esa forma grosera dela vida social 
dejada atrás por el hombre tan lar- 
go tiempo hace? 

Eso mismo, responder 

iudades, con sus barrios de 
miserahles-los slam de Londres, 
Nueva Yor otros grandes ccn- 
)m sus casas de tolerancia, 

ancos, sus bombas, dirigidas 
5mo contra los enemigos de 
dentro como contra los de fuera; 
sus prisiones y eadalsos, sus millo: 
nes de soldados. Sí, todo puede sin 
dolor alguno suprimirse. 


vi- 
























































La civilización nuestra es un g 
beneficia, repitenesos hombres. Mas 
los de esa persuación son,en núme 
ro, muy pocos, son aquellos que 
en medio de nuestra civilización no 
sólo viven, sino viven por ella en la 








abundancia, enla ociosidad casi, 
comparando el suyo con ei trabajo 
del pueblo laborioso. Y únicamente 








porque esa civilización €s 
den vivir de esa manera. 

Todos esos emperadores y reyes y 
presidentes'y príncipes y ministros 
y funcionarios y militares y propie- 
tarios y mercaderes, ingenieros, mé 
dicos, sabios, artistas, profesores, 
sacerdotes, escritores, están cier- 
tos, plenamente ciertos de que 1ues- 
tra civilización es un bien grande, 
y ni por pienso admitirían que pu- 
diese ella desaparecer, ni aun ser 
modificada siquiera. 


ste pue- 








Pero á la inmensa masa de labra- 
dores de cualquiera parte—eslava, 
china, hindu, rusa, Ó sea, á los 
nueve décimos de la especie huma- 
na—preguntad si la civilización tan 
querida de las clases intelectuales 
es, Ó no, un bien; y habrán de con- 
testaros en sentido distinto entera- 
mente, diciendo: que sólo necesitan 
ellos tierras, abonos, irrigación, 
Sul, lluvias, leña, buenas cosechas, 
aperos de labranza nada complica- 
dos y fáciles de construir por sus 
maños en el lugar mismo. 

En cuantoá la civilización, los 
pobladores de los campos no la co- 
nocen, ó la ven en su aspecto ver- 
dediero: relajación en las ciudades, 
iniquidad cu los jueces; cárceles é 
impuestos; inútilespalacios, museos 
y muntmentos; aduanas en contra 
del cambio libre; cañones, acoraza- 
dos, ejércitos con que arrasar los 
paí stranjeros. Y dirán: pues 
vuestra civilización es esa, entonces 
resulta inútil y dañosa además. 

Pueden qu gozan sus venta- 
j tender que sea un bien gran- 
de para toda la Hutianidad; pero, 
como parte interesada, no ha de 
tomárseles en este caso por jueces 
ni testigos. 

Sin duda hemos hecho camino en 
el punto de vista técnico. Mas ese 
camino ¿4 quién le debemos? A una 
minoría mínima, que hice vida de 
parásito sobre los trabajadores. Y 
viceversa: el pueblo, que para cuan- 
tos de esa-civilización viven, suda 
y trabaja-en fodas partes, en todo 
el mundo cristiano, continúa la. vi- 
da que ahora cinco ó seis siglos ha- 
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cía, sin reportar beneficio, sino en 
ocasiones muy raras, de las miga- 
jas de la civilización. 

Aun tomando las cosas por su 
mejor lado, la distancia de la clase 
rica que había ahora seis siglos, no 
ha disminuido, sino más bien au- 
mentado. No doy á entender con 
esto, como imaginan algunos, que 
haya de desecharse cuanto han a- 
prendido los hombres en su lucha 
con la Naturaleza, no bien se llegue 
á comprender que no es la civiliza- 
ción un bien absoluto. Digo, sí, que 
á fin de adquirir la tidumbre de 
que reaimente son útiles esas ad- 
quisiciones hechas por la Humani- 
dad, es preciso que ella_toda, y no 
una parte mínima, las disfrute; y no 
padezca por fuerza privaciones la 
gran masa en provecho de algunos, 
conla falza esperanza de que 
ventajas de la civilización serán a- 
provechadas por las futuras gene- 
raciones. 

Contemplando las pirámides de 
Egipto,nos pasma la estúpida cruel- 
dad de quienes las hicieron eans- 
truir, tántocomo la servilidad, 
concehible apenas, de los que efec: 
tuaron la construcción. Y bien 
¡cuánto más estúpido no es, y más 
odioso, el edificar casas con 
diez, y con treinta y scis, y más pi- 
sos ó cuerpos, de que tan orgullo- 
sos se muestran hoy los hombres! 
Dilátase en contorno la tierra con 
sus praderas y sus bosques, con sus 
aguas limpidas y su aire puro, sus 
pájaros y otros animales, sus espa- 
cios bañados por los rayos del Sol; 
mas ellos se empeñan en tapar la 
luz, en fabricar álo alto ciudades 
enormes, donde no se ve hierba ni 
Arboles, donde el aire y el agua son 
infectos, donde se dan falsificados 
los productos alimenticios, donde la 
vida es, en todos sentidos, al par 
penosa y malsana. 

¿No es indicio de verdadera insanía 
que tal sociedad pretenda hacer la 
glori ón de las locuras mismas 
en que cae? ¡Cuántos otros ejem. 
plos no podrían ponerse al caso! 
Volved, si no, la vista en torno 
vuestro y hallarés á cada paso in- 
venciones muy semejantes 4 la de 
esas fábricas de treinta y más pi 






































sos, que allá se van con las pirá-. 


'mides egipcias. 

Los defensores dela civilización 
repiten añn; Prontos estamos á co- 
rregir lo que haya de malo; pero 
con tal de conservar intacto todo 
lo adquirido ya para la Humani- 
dad! No otra cosa suele decir al mé- 
dico el disoluto que trae 4 mal 
traer sw salad: llano está 4 poner 
por obra lo que se le ordene, siem- 
pre que se le deje continuar en su 
misma vida. 

Diremos á_ese hombre: Elmedio 
único de mejorar su situación es el 
cambio en su modo de vivir; pues, 
tiempo es de decir lo mismo á laHu- 
manidad cristiana; y de queella así 
lo comprenda. 

La falta inconsciente—Ó conscien- 
te alguna vez—de los defensores de 
la civilización consiste, en conside- 
carla un fin, un resultado, siempre 
un hien, no siendo ella sino un me- 
dio. 

La civilización será un-bien mien- 
tras sean rectamente empleados sus 
productos. Los explosivos sirven 
con utilidad, sin duda en el estable. 
cimiento deuna línea férrea; mas 
son terribles en ina bomba. Es útil 
el hierro para fabricar arados: fi 
nesto, si con él se hacen obuses, 6 
se forjan los grillos y cerrojos de 
las cárceles. La prensa puede lo 
mismo propagar buenos sentimien 
tos, ideas felices, como buscar fácil 
y vergonzoso lucro sirviendo ideas 
falsas y perniciosas. 

Saber si es útil ó dañosa la civi 
zació es punto de no poderse resol- 
ver sino sabiéndose antes si en la 






















sociedad predomina el bien 6cl mal. 
En la nuestra, donde la mayoría vi 
ve oprimida de les menos, constitu- 
ye un mal muy grande, por cuanto 
es un arma más de la opresión. 

Las clases superiores deben por 
fin comprender que su civilización ó 
cultura es un medio sólo, y un con- 
siguiente de la esclavitud á que su- 
jetan los priviligiados, en número 
cortísimo, á la mayoría inmensa de 
trabajadores. 

Es tiempo, en fin, de comprender 
quenuestra salud noestáen pasar a- 
delante en ei camino emprendido, 
ni en conservar todas las adquisi- 
ciones hechas, sino en reconocer 
más bien que se ha seguido una 
dirección extraviada y caído en un 
despeñadero, del cual tenemos que 




















salir con toda elase de esfuerzos. 
+ No debe inquietarnos loquearras 
tremos á la zaga, sino más bien arro- 





jarcomo carga inútil cuanto nos 
sea de estorbo para salir á 
firme, aun cuando sea á gatas. 





Será vida buena y sensata la que 
el hombre lléve, si tina á e. 
entre los que se le presentan, 
camino. Y la Humanidad eristi 
en su situación actual, 
coger de estos dos medios 
bien se atienc á la civili 
existe, asegurando la suma de feii- 
cidad mayor á una minor H 
tras hace vivirá la mayorí 
da-en la miseria y la esclavitud; 
bien, sacrifica en parte las conqui 
tas de esn civilización, esto es, to- 
do aquello que sólo redunda en ta 
neficio del menor número; pero cso 
inmediatamente, «sin dejarlo para 
después, en el mismo punto de ka- 
berse reconocido esas ventajas co- 
mo el impedimento; precis 
para libertar al mayor número 
los hombres de su miseria y esciay: 
tud. 
















































L. ToLsTOL 


(Traducido de L' ÉRE NOUVELLE, 
de París). 











por la Tierra esparcidas, 
es la existencia humana 
elluvio ardiente que del Sol emana. 





Fxaxcisco GÓMEZ DE La TORRE 














Desigualdad social 
y obediencia pasiva 


Queda aún por explicar cómo, 
siendo los soldados una porción del 
pueblo, puede sienpre contucírseles 
á pelear en contra deél y á favor de 
las clases dirigentes. 

ADesde luego, todo gobierno su: 
tentado sobre las desigunldades so- 
ciales ha de apoyarse, por necesi 
dad, en una fracción del pueblo que 
oponga á las otras, creándoles 4 
este fin contrapuestos intereses. 
Además, pertenece el soldado has: 
ta cierto punto áclase privilegiad: 
visto que del presupnes torecibe pre, 
vestido, alimentación y alojamior- 
to. 

A trueque de tales seguridades 
para la vida material, pídesele— 
¡nada más!—el sometimiento abso- 
luto dela voluntad suya á la de 
sus jefes: lámasc 4 esto Ja obe- 
diencia pasiva, 

Esta tal obediencia era enla An- 
tigiedad el distintivo esencial de 
la esclavitud; de modo que nada de 
más parecido á la condición del es- 
clavo antiguo aue, hoy, esta del 


























servicio, 6, más propiamente, de la 
servidumbre militar. 

Siempre que enel Foro yen las 
calles de Roma patricios y plebe- 
yosse batían, armaban esos con- 
fiadamente á sus esclavos, seguros 
(sin que se diese jamás caso en con- 
trario) de que no harían causa co- 
máún con la plebe; sino, antes hien, 
sumisamente, por dura que su con: 
dición fuese, seguirían siempre á 
quien les llenaba la barriga. Era 
en ellos el deher, la sumistón; y su 
máxima virtud, la anulación de la 
propia voluntad. 

Igual cosa está pasando con el 
soldado ahora, de quien se exige, á 
pretexto de honor militar, la obe- 
diencia pasiva. Si en guerra civil 
algunos de ellos se negasen á usar 
de sus armas en daño de mujeres y 
niñas, sus jefes les harían degradar 
como á coburdes, y aun les fusila- 
rían por traidores. Pero, quela in- 
surrección lleve la mejor parte, y 
habrá de vérseles entonces llevados 
en triunfo y leeríanse sus nombres 
grabados én la columna que se al- 
zase conmemorandoel glorioso día. 

Y así, en el raro concepto nuestro 
de moral y de justicia, una acción 
misma pasa e crimen á virtud, ó 
viceversa, con-el éxito, desgracia- 
do 5 favorable, 





























El servicio que la República fran- 
cesa hace á la causa de la revolu- 
ción al llevar su piqueta á la Iglesia 
es decisivo. 

Su ejemplo cundirá pronto á to- 
das las naciones latinas. Al de- 
rrumbarse los templos franceses, el 
estrépito que hagan al cacr estre- 
mecerá y cuarteará los templos de 
Italia, de España, de Portugal y 








ta, 
de todaslas Repúblicas sudamerica 
nas, 

La patulea clericalesca afirma 
que la Iglesia católica es inconmo- 
vible éinvencible, como órgano de 
Dios en la Tierra. Lo cierto es que 
cada día se la ve caer más en rui- 
nas. Es invencible, pero quedó 
aplastada en Oriente, levantándo- 
se sobre sus ruinas la Iglesia cismá- 
tica eri Es invencible, pero en 
Alemania, en Suecia, en Holanda 
en Dinamarca. en Inglaterra se vió 
anonadada porel Protestantismo. 
Es invencible, pero la Gran Revoln- 
ción le arrebató los hienes y la pue 

io. Es invencible pero el 
trono secular del Papa está hecho 
polvo y sobre él se levanta corona- 
do por la victoria el trono de Ita- 
lia. Es invencible, pero Francia, 
después-de sacar las ninas de los 
ojos al papado, que tal llamó 4 las 
órdenes religiosas León XIIL, barre 
del Estado como cosa. puerca á la 
Iglesia. 

La suerte está echada. Lo que 
pasa en Francia pasará por todas 
partes. Un día en las Cortes decía 





























Martos, encarándose con el banco 
azul y calándosc los lentes: Voy á 
ver cómo cae 1 aninisterio. Vamos 
á ver có. 





nosotros, vamos á Par 
mo cae una Iglesia, 








De Las DominicaLes, de Madrid, 
N.0921. 
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LOS HCMRES HONRADOS 


Francamente, los hombres hon- 
rados me cargan, me fastidian, me 
revientan. Honrado es el tendero 
que me vende harina en vez de azó 
car, y achicorias en vez de café; 
honrado es el prestamista que me 
hace pagar veinte duros por una 
prenda quele cuesta diez reales; 
honrado es el casero, que me alqui 
la en veinticinco pesetas una habi- 
tación cuyo valor intrínseco no lle- 
ga á la misma cantidad, honrado 
es el sastre que se empeña en dará 
mis pantalones carácter achulapa- 
do, honrado es el barbero que me 
desuella, honrada esla mujer que 
meengaña, honrado es el amigo 

























4 que me traiciona. 

7 Todos los que me estafan, todos 
los que me injurian, todos los que 

4 me zahieren, todos los que me per- 

i judican, son personas dignas, se- 

4 rias, prudentes, virtuosas, honra- 

ñ das. 


Lo dicho. La honradez me revien- 
ta soberanamente. 2 

Un pobre hombre que no ha co- 
mido en tres días, roba un pan, y 
el tnhoncro robado pone el hecho 
en conocimiento de las autorida- 
des. Prende la justicia al ladrón del 
pan: es un ratero. Al dueño de la 
tahona se le da toda 
tisfacciones: es un hombre honra- 
do. 

Y, sin embargo, el dueño de la ta- 
hona roba diariamente al público, 
4 los operarios de su fábrica, 4 los 
campesinos que siembran el trigo, 
ñ 4 los segadores que lo recolectan, á 

los molineros que lo hacen harina: 
á todo Dios. 

Y el ladrón detenido no robó 
nunca á nadie, ¡Quién sabe si, al 
contrario, el tahonero le ha roba- 
do á él en alguna de las operacio- 
nes precisas para reducir á pan la 
semilla fecunda! 
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Va por el boulevard; - buscando 
compradores, una mujer infeliz. 
Carece de padres, carece de armas 
para luchar por la vida. La policía 
la detiene y la encierra ¡qué diablo! 
es una prostituta y hay que velar 
por la moral, 

Otra mujer—la marquesa de 3 
tiene dos queridos, eon los que se 
entrega á todo género «de placeres 
antinaturales. Engaña al uno con 
el otro y engaña conlos dosá su 
cónyuge, el respetable marqués. Pee 
ro se la deja hacer, se la estima, se 
la quiere, se la considera, La seño- 
ra marquesa es una mujer honrada. 














Dee! en huelga un gremio 
de trabajadores. No puede vivir 
con lo que gana, Ó no se presta 
tolerar los abusos de un patrono, 
ó desea que sean puestos en liber 
tad los compañeros presos arbitra- 
riamente; para el caso es lo mismo. 
Interviene entonces la fuerza públi. 
ca haciendo coacciones, con el pre- 
texto de impedirlas, fusilando á 
unos, deteniendo á otros, tortu- 
rando á los más, para que la masa 
reanude sus tareas, 

Y es que los trabajadores rebel- 
des son criminales, son vagos, son 
anarquistas (¡oh el coco anarquis- 
tal) 

Jn buen burgués cierra su fábrica. 
ha cansado ya decomerciaró ya 
i ha ganado bastante. Miles deobre: 
, ros se quedan sin trabajo, y hacen, 
i por los mismo, huclga forzosa. La 
Í fuerza pública defiende al, burgués, 
Y es que el burgués, promotor de 
la huelga, es un caballero, ua hom- 
bre digno, una persona honrada, 
en fin. 
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e 
j ¿A qué más ejemplos? En todos 
los actos de su vida vemos al hom- 
bre honrado meterse con nosotros, 
j aprovecharse de muestra labor, 


suerte de sa= 





«“tilidad á la. monarquía es untto: 





quitarnos nuestro empleo, destruir 
nuestros planes, llevarse nuestra 





Los pocos hombres? 
nceros que aun quedamos en cl 
mundo, si no querenios reventar de 
náuseas, tendremos que irnos con 
los golfos y con los criminales, con 
los ladrones y con las prostitutas. 

Ellos y ellas tienen más firmezá 
de carácter, más gentileza de espl- 
ritu y más altura de miras que to- 
dos los fetiches á quienes la socié- 
dad llama pomposamente hombres 
honrados. 














JuLto Campa. 


De El Ferrocarrilero de Montevi- 
deo. 5 








La existencia de ateos PRUEBA 
simplemente que las eRurBas de la 
existencia de Dios no valen nada. | 


Féxix Le DayTEC.; 


L'Athéisme. * 65] 








SONTRA EL SACERDOTE 





. Hace algunos años que dije: 
Vo fiéies en el sacerdote, su hes- 








“media, una farsa, una mentira. | 
“Hoy ó mañana, el Vaticano anda. 
“rá en amoríos con el Quirinal y el 
“Quirinal con el Vaticano, porque 
“Un papa no vive sin rey, el rey 
“sin papa. 

“Pueblo y monarquía, trono y al- 
“tar, son la misma cosa, simbali- 
“zan la misma opresión. Í 

“Combatir al uno es combatir 
“otro. 

“3 Lo que hacen los reyes lo aprue- 
“ban los papas. Si unos perjuran, 
“los otros absuelven; si los reyis 
“derraman sangre, los papas tle- 
“van el tedeum; si los mandomos 
“traicionan la esperanza de un puz 
“blo, los :monigotes les bendicen. 

“Ayer, hoy, siempre, los pontífi- 
“ces fueron protectores, defenso- 
“res, amigos, aliados, de los más 
feroces tiranos, de los más despi: 
“dados y sanguinarios, porque ti- 
“ranos y sanguinarios eran tam- 
“bién ellos. Se asociaron siempre al 
“perjurio, á la traición, al asesina 
“ta, al esterminio de los pueblo: 
“al robo, al saqueo, porque los p: 
“pas.reyes podían servir de maes- 
“trosen tado eso”.. 5 

Y ved cómo la triste profesía se 
ha realizado. La Monarquía de 
de Italia fué servilmente á Canos- 
sa. Cometiendo un perjuicio, se ha 
humillado, se ha envilecido, ha 
prostituido á fos pies del papa la | 
dignidad y voluntad nacionales; y 
el papa la ha bendecido y auxilia- 
do haciendoque sus matones con. 
sotana acudieran en masa á las ur- 
nas para sostener á los candidatos 
del retroceso monárquico contra 
los del progreso nacional. : 

Contubernio vil, posible única- 
mente en una nación donde siguen 
reinando las tres plagasde la domi- 
nación austro-borhónico-papalina, 
el analfabetismo, la ignorancia, la 
indiferencia. 

Bofetón dadoá un pueblo que dís- 
pués de haber sido un héroe, se dia 
convertido hoy en un pobre diablo. 

Y mientras Francia, sometida 
por tantos siglos á la opresión fraí. 
luna, se libra al fin de semejante 
plaga 6 filloxera moral que todo lá 
corroe, lo empuerca y lo destruye, 
Ja Italia monárquica, no sólo le ar 
bre las puertas y los brazos, sino le 
entrega la educación de los hijos 
del pueblo para que les castre y les 
contamine haciéndoles enemigos de 
aquella libertad que nosotros con- 
quistamos con nuestra sangre. 
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Ya no cabe la menorduda, ya es 
un hecho consumado—la monar- 
quía está aliada con el papa. Toca 
álos anticlericales hacer guerra á 
esa monarquía, por haber defrau- 
dado todas las esperanzas de un 
puebio que había soñado con la li- 
bertad, con esa libertad que le fué 
robada al poner la corona de Italia 
en la cabeza de Víctor Manuel. 

Desde entonces, la monarquía rei- 
na no sólo contra el puehlo sino pa- 
ra sus enemigos, sometiéndole á 
servidumbre, hambreándole, fusi- 
lándole, pactando con malfas, ca- 
morras, ladrones de alto rango, 
eminentísimos quebrados, comen. 
dadores falsarios y asesinos, y en 
fin, con los monigotes, ayer 4'ocul-. 
tas, hoy descaradamente. 

Republicanos, mazzininnos, gari- 
baldinos, socialistas, anarquistas, 
librepensadores, anticlericales, en: 
mudecen, no seagitan, no protes- 
tan, no se rehelan. 

Toda traición es posible, en me- 
dio de tanta indiferencia, en medio 
de tanta apatía, en medio de tanto 
envilecimiento, 

¡Verdad que los pueblos: tienen 
los gohiernos que merecen! 














AMÍLCAR CIPRIANI. 


(Traducido y extractado de YERSO 
TZAURORa, de RAYENSA) 








La ley del embudo 


En dos ó tres líneas, sin el menor 
comentario y como lo más justo y 
más natural los periódicos de Lima 
anunciaron últimamente que alyn- 
nos conscriptos habían sido con 
nados á tres años de cárcel por el 
delito de deserción. 

Apostaríamos mil contra uno á 
que todos los delincuentes son u- 
nos infelices sin casa ni hacienda y 
sin protectores ni amigos, porque 
deotro modono habrían salido sor- 
teados 6 habrían encontrado algu- 
na causa para no ingresar en las 
filas. Los hijos de las grandes zo- 
rras y delos grandes pícaros no sa- 
len designados para el servicio. mi- 
litar; y si por descuido sacan mal 
número y se desertan, viven seguros 
de escapar al Consejo de guerra ó 
de salir absueltos en el caso impro- 
bable de verse sometidos á juicio. 

/ ¿desde cuándo semejante rigor 
para les infelices que se desertan en 
tiempo de paz? Durante la última 
guerra exterior, frenteá los chile: 
nos, en los reductos de Miraflores, 
se hizo tan común el desertarse, ó 
elir por agua como figuradamente 
se decía entonces, que compañías 
de 80 hombres quedaban reducidas 
415620, con una particularidad: 
los buscadores de agua no eran los 
zambos ni los cholos sino los blan- 
cos 6 hlancones de muchas ínfulas. 
¿A cuál de esos desertores se le so- 
metió 4 un consejo de guerra? 

Isaac Alzamora fué por agua, y 
no por eso tuvo impedimento pa- 
ra ser ministro y vicepresidente de 
la República; Manuel Candamo 
fué también por agua, y tampo- 
co tuvo impedimento “para ser 
Director de Beneficencia, senador, 
presidente de la República y muer. 
tocon mausoleo de á 50' mil so- 
les; otros mil hicieron lo mismo, y 
sin embargo, ocupan elevadísimos 















| puestos, reciben pingiles sueldos 


disfrutan de Jas más altas con- 
sideraciones sociales. 

Y ¿qué se deduce de esto? que vi- 
vimos en una república dondeimpe- 


ra la ley del embudo. 
Lima, Junio a 1907, 
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DE SACRISTAN:A GURA 


Cansado de trabajar 

más de lo que es necesario, 

el sacristán de un lugar 

quiso un día descansar 

dentro de un confesonario. 
Como estaba tan-rendido, 
al minuto de sentars> 

dió su faena al olvido 
+ y vino el pobre á quedarse 

profundamente dormido. 

En esto entró con urgencia 
la simpática Leonor 
en busca de penitenci 
á descargar su conciencia 
á los pies del confesor. 

Se va hacia el confesonario, 
no ve á nadie, se arrodilla, 
deja en el suelo el rosario, 
se aproxima á la rejilla 
todo lo que es necesario. 

Y con acento contrito 
y con solícito afán, 
comienza á hablar muy bajito; 
en tanto que el sacristán, 
dormía comó un bendito, 

Pero al ruido queella hablando 
producía, despertó, 
estuvo un rato escuchando, 

y en el momento advirtió 

que se estaban confesando. 
Comprendió el hombreer seguida 
toda la equivocación 

por la devota sufrida, 

y vió q 
era muy comprometida. 

Si de'su error la sacaba, 

y ella al ver ese desmán 
al párroco se quejaba, 
de seguro le costaba 

la plaza de sacristán. 

De modo que prefirió 
£ descubrirse, callar; 
atento oído prestó, 

y así se vino á enterar 
de todo lo que ella habló. 

Sus pecados la cuitada 
con la voz entrecortada 
decía...¡serían buenos 
que el hombre no pudo menos 
de soltar la carcajada! 

Como un rayo levantóse, 
miró adentro con afán 
y al sacristán encontróse; 
su rostro al punto encendióse 
y así dijo al sacristán: 

—¡Infame, truhán, malvado, 
yo le diré al señor cura 
que su puesto has usurpado 
valiéndote ¡condenado! 
de que está la iglesia oscura! 

Y el sacristán ofendido 
exclamó con duro acento: 

—Si dice usted lo ocurrido, 
voy á verá su marido 
y yo también ¡se lo cuento! 























GABRIEL MERINO. 








Erogaciones para el No. 35 





Lista del Viejo Paria: P.P. A. $100, 
Zacarías Bianchi 1.00, La Idea Libre 1.01 





Christian Dam 1.00, Jeremías 1.00, Un Mi 
seridente 1.00, Elorentino Vinces 1.00, E. 
B. 1.00, Manuel Ibáñez 1.00, L. Loco 1.00 





0.50, Un suizo pequeño O. 0, 
Rompequincha 0.50, F. Benites 0.40, Plu: 
tón 0.40, El loco Arias 0.40, Un cualquiera 
0.40, Miguel G. y Vásquez, 0.10, N. N. 0.80, 
Por lo bueno que escribe 0.30, Señorita Ro- 
sa Pérez 0.30, Señor R. S. 0.80, D. V. 0.20, 
El loco 0.20, D. $. 0.20, Un socialista San: 
gminetti 0.20, B. D. 0.20, Un prestamista 
0.20, José García 0.20, Un infeliz 0.20, Po- 
pe Grau 0,20, Un colegial de Cuadalmpe 
0.20, Un inspector 0.20.—Suma $ 24.90 
Lista de Juventud Roja: $ 5.00. 

Lista de Vanahuanca: Luis Ferrari 1.00, 
M. N.%, 1.00, Prada 0.20, Un pasivo 0.30, 
Electra 0.20, Gorki 0.30.—Suma $ 3.00. 

RESUMEN 



































Lista del Viejo Paña.. $ 24.90 
de Juventud Roja. 3.00 
> de Vanahuanca 2.00 

Total . $32.90 








Tip. Camaná 381-Lima. 
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